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	“Las buenas conversaciones no siguen un guion. Al igual que una buena canción, están llenas de sorpresas, improvisaciones y desvíos. Puede que estén enmarcadas en un tiempo y en un lugar específicos, que reflejen tu estado mental del momento y el estado actual del mundo, pero las mejores conversaciones también tienen una cualidad atemporal, que te devuelve al reino de la memoria y te impulsa hacia tus sueños y esperanzas. Compartir historias te recuerda que no estás solo, y tal vez te ayuda a comprenderte mejor a ti mismo. ”

	 

	 

	Barack Obama

	 

	 

	 

	 

	
EL PREÁMBULO

	 

	“Lo que es pasado es prólogo”.

	William Shakespeare

	 

	El hombre observó desde el cómodo sillón los delgados copos de nieve que resignados caían sobre el césped del jardín ese invernal día de 1979. A su mente llegaron los recuerdos de su juventud, a los diecinueve años se había unido al primer ejército rojo, el sujeto abrió los ojos al rememorar la Larga Marcha, una dura prueba para los integrantes de la entonces guerrilla del Partido Comunista chino, él había sido uno de los ocho mil sobrevivientes, una marcha armada que le costó la vida a más de ochenta mil hombres. Con el triunfo de la revolución en 1949, Peng Shaoqi se convirtió en uno de los hombres de confianza de Mao Zedong, destacándose como miembro del partido a la vez que ascendía de forma vertiginosa en el Ejército Popular de Liberación, dedicando todos sus esfuerzos a construir una poderosa armada para la revolución.

	Ambicioso, pero a la vez paciente, sagaz y disciplinado, Peng Shaoqi supo siempre aprovechar las oportunidades en el complejo juego de egos y poder al interior del Partido Comunista Chino, cuando Mao Zedong fallece en 1976, sobrevive a las turbulentas aguas de la intensa lucha que se dio por sucederlo, él intuye que Deng Xiaoping será el triunfador de esta y poco a poco se acerca a su círculo de poder, donde lentamente comienza a ganarse su aprecio. Para finales de 1978, el almirante Peng Shaoqi es designado como comandante dela armada del Ejército Popular de Liberación. Semanas después de su nombramiento un inesperado regalo llega a sus manos, su remitente, el mismísimo Deng Xiaoping. Se trata de un libro escrito en 1890,La influencia del poder sobre los mares en la Historia, su autor, un militar y estratega naval de los Estados Unidos, Alfred Thayer Mahan. Una frase del libro retumbaba en su mente esa fría tarde de invierno en su casa de campo a las afueras de Pekín, donde Peng disfrutaba de unos días de descanso, "Una potencia marítima en primer lugar promueve el comercio sobre las rutas más ventajosas; y una potencia militar siempre sigue al comercio, para ayudarlo a progresar y para protegerlo". El almirante miró de reojo la chimenea, luego se acercó desde el sillón para tomar el libro, que se encontraba sobre la mesa de centro de la sala, lo abrió para leer de nuevo la dedicatoria escrita por el nuevo líder de China, “El futuro de nuestra amada nación se construye en cada decisión que hoy tomamos, la grandeza de China solo será posible si la iniciamos, así sea con unos pequeños pasos, en el presente, y sin embargo, es preciso también soñar esa grandeza, avizorarla, diseñarla y ejecutarla, una parte esencial del esplendor de China dependerá de su Armada y de todo aquello que usted, querido almirante, sueñe, diseñe y ejecute… y nos corresponde hacerlo a partir de ahora, en este mismo instante. Que la revolución guíe su glorioso empeño, su devoto amigo… Deng Xiaoping”.

	Seis meses después el almirante solicitaba una cita a Deng Xiaoping, en esa reunión él habría de presentar al líder chino el plan maestro que forjaría el futuro desarrollo tecnológico y el crecimiento de la armada que hoy dirigía. El hombre fuerte de China dejó entrever una sonrisa cuando leyó el nombre de un capítulo del voluminoso documento, “Portaviones, la base de la expansión de nuestra soberanía, control de los océanos y acceso a la comunicación transoceánica”. Este documento tendría, de manera inexorable, un efecto determinante, cuatro décadas después, en la vida y en la muerte de muchos.

	—¿Cómo diablos terminó Colombia invadida por Venezuela?

	Tomás Cruz acusó el golpe de la directa y franca pregunta de su amigo, Bernard Dumont. Era un sábado, la mañana, cálida, tranquila, acompañada de café, quesos, panes y postres en Le Procope, el más antiguo café-restaurante de París, fundado en 1686. Días antes, había terminado la pesadilla que llevó a Europa y al mundo al borde de una conflagración. Cruz había decidido pasar unos días en París antes de viajar a Londres, donde aguardaba por él el amor, ese que inesperadamente había llegado a su vida en medio del arrebatamiento de una corta pero cruel guerra. Los recuerdos de Cruz detonaron en su mente por causa de la pregunta de su amigo, a su memoria llegaron los momentos de esa mañana, llena de sol, en el seminario mayor de Bogotá, en el patio, el coro de las radiantes monjas interpretaba “El Mesías” de Händel, entonces…

	—Es increíble que una cosa así haya ocurrido. ¿Quieres más café?

	—¿Por qué no?

	Respondió Cruz mientras sus recordaciones se agolpaban en la cabeza. Dumont ordenó dos cafés más, luego lo observó como un inquisidor esperando la respuesta de su víctima. Cruz miró de reojo a un grupo de turistas que transitaban por la Cour du Commerce Saint André, la estrecha callejuela donde Procope tiene unas mesas al aire libre, las voces se perdieron en la distancia, entonces él dijo:

	—¿Por dónde quieres que empiece, Bernard?

	Dumont exclamó la típica respuesta de un psicólogo a su paciente en el consultorio.

	—Pues por donde debe ser, Tom, por el principio.

	 

	
 

	Primera parte

	El Origen

	"De nada sirven los triunfos si la paz no los corona".

	Antonio Nariño
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	Afuera llovía copiosamente, las enfurecidas gotas caían como bombas y golpeaban con fuerza la ventana de la penumbrosa habitación. La mujer, que se encontraba en vela, escuchó el bullicio, que se originaba en la primera planta, “¡Viva la libertad! ¡Muera el tirano!”, gritaron algunos. Cuatro centinelas que se opusieron a los hombres que atacaban la residencia perdieron la vida. Los pasos subiendo las escaleras permitieron a la mujer intuir lo que estaba a punto de suceder, ella despertó al hombre que, ardiendo en fiebre, dormía a su lado.

	—¡Simón!, ¡despierta!

	El hombre, que estaba al borde del delirio por causa de la terrible fiebre que lo acosaba, respondió:

	—¿Qué sucede?

	—Vienen por ti, Simón, tu vida corre peligro.

	El sujeto se levantó de inmediato, tomó el sable y su pistola, y se dirigió hacia la puerta del dormitorio. La mujer exclamó:

	—¡Simón!, ¡mejor huye, sígueme, conozco una vía para escapar de aquí!

	El pasado volvió con fuerza a la mente de Tomás Cruz, él rememoró los días previos a la invasión venezolana y la severa destrucción ocasionada a Colombia como resultado de esta. Recordó, además, lo ocurrido en el seminario mayor de Bogotá. Su país se encontraba hoy partido, devastado, en ruinas y al borde de un segundo ataque venezolano que podría borrar del mapa más de doscientos años de vida republicana. La mano en el hombro de un suboficial lo devolvió al presente, estaba sentado en la banca lateral de un Black Hawk. Una voz se escuchó desde el helicóptero MH-60L DAP, una modificación especial para llevar a cabo operaciones especiales, uno de los quince entregados por los Estados Unidos a la aviación del ejército colombiano que escoltaba a cinco Black Hawk UH-60L en una operación rasante de vuelo nocturno; la misión, aterrizar cerca de una zona denominada La Morita, en Cubará, Boyacá. El mayor del ejército, que comandaba el MH-60L y que lideraba al grupo de helicópteros en vuelo, ordenó:

	—Estamos cerca del objetivo. ¿Nos espera nuestra fuerza de protección?

	—Afirmativo, mi mayor, acá estamos esperándolos, el área está asegurada.

	—Recibido, señores, procedan a aproximarse a la zona en el orden asignado.

	Los helicópteros tocaron ligeramente tierra en parejas mientras el MH-60L daba protección aérea. La voz de uno de los comandantes del último grupo se oyó:

	—Mi mayor, todo el personal está ya en tierra.

	El mayor entonces dijo al acompañante que estaba sentado en la parte trasera del MH-60L.

	—Mi coronel, procedemos a acercarnos al punto de encuentro.

	El coronel Tomás Cruz respondió afirmativamente y procedió a alistarse para descender del helicóptero una vez este tocara tierra. Cruz activó el aparato de visión nocturna, entonces la puerta del helicóptero se abrió, él dio un pequeño salto hasta el pastizal, un soldado lo esperaba para indicarle el camino. Ambos corrieron hasta un grupo de árboles, allí lo esperaba el capitán que lideraba la compañía que esa noche prestaba protección al visitante y que lo acompañaría en la misión asignada.

	—Mi coronel, bienvenido, el capitán Morales lo saluda, es un gusto verlo de nuevo en uniforme, mi coronel.

	Cruz había sido reincorporado semanas atrás al servicio activo. Su amigo, el general González, en contra de su voluntad, había pedido su regreso. El coronel Cruz respondió:

	—Muchas gracias, capitán. ¿Estamos listos para acercarnos al objetivo?

	—Afirmativo, mi coronel, este se encuentra a unos diez kilómetros de donde estamos.

	—Mmm…, un poco más de dos horas, ¿verdad, capitán?

	—Sí, mi coronel.

	Cruz observó su reloj Victorinox Fieldforce Chrono, faltaban unos minutos para las ocho de la noche, el grupo de helicópteros regresaría por ellos a las cinco de la mañana.

	—Entendido, capitán, tenemos nueve horas para regresar, vamos.

	Cruz bebió un sorbo del café recién traído por el mesero, estaba bien caliente, como a él le gustaba, sintió el delicioso líquido quemando de forma placentera su garganta. En su mente surgió el interrogante, ¿cuál era el principio? ¿Dónde se había originado toda esta locura?

	—¿Sabes algo, Bernard? Todo empezó cuando firmamos el acuerdo de paz, en La Habana.

	Dumont engulló un pedazo de queso, mientras lo masticaba, pensó en la respuesta.

	—A ver si entendí bien. ¿El lío de esta guerra inició por un acuerdo de paz? La verdad que están ustedes los colombianos bien locos.

	Cruz dejó salir una risotada.

	—Para serte honesto, los colombianos perdimos la cordura desde el primer instante en que declaramos nuestra independencia.

	—¿Cuál fue la razón?

	—El ego, más bien, los egos, Bernard, nuestra vida republicana ha estado plagada de conspiraciones, luchas intestinas y proyectos de cesarismo.

	—¿Cesarismo?

	—Es una forma elegante de llamar la dictadura en manos de un militar.

	—Aaaah, por aquello del César…, pero ¿qué tiene que ver la historia de Colombia con la invasión que Venezuela llevó a cabo?

	Cruz tomó una rebanada de pan francés, le untó un poco de queso camembert y, antes de atacarla, respondió:

	—Mucho, prepárate, porque la historia puede ser larga.

	—Tenemos tiempo, amigo mío, esto se pone interesante, soy todo oídos.

	Dos horas y media después, el grupo de soldados llegó al punto de encuentro, medio kilómetro antes, una avanzada se cercioró de que la zona fuese segura, entonces Cruz y los demás arribaron. Un teniente y su grupo de soldados, que en el lenguaje militar se conoce como un pelotón, aguardaban por el coronel Cruz. El oficial saludó:

	—Mi coronel, buenas noches, el teniente Rodríguez lo saluda.

	—Teniente, buenas noches, no disponemos de mucho tiempo, hábleme de la información que lograron obtener.

	—Primero le doy los datos de los guerrilleros, las FRENA tienen activos tres frentes cerca de Villavicencio y otros tres en Arauca.

	—¿De cuántos hombres hablamos?

	—Cada frente tiene ahora cuatro columnas, en total tienen unos mil doscientos hombres en cada uno de ellos.

	—Se notan que ahora están boyantes…

	Ironizó Cruz.

	—Así es, mi coronel, su misión, además de prestar apoyo en inteligencia, es proteger las rutas de narcotráfico que salen hacia Venezuela.

	—¿Y los del FIN?

	—Están entre Venezuela y Colombia. Hablamos de más de cinco mil hombres en lo que ellos denominan el frente de guerra oriental.

	—¿Qué función tienen?

	—Control territorial, mi coronel.

	—¿Acá y en Venezuela? 

	—Por supuesto, mi coronel, ellos son la justicia y el orden en las zonas que controlan. Si le parece, pasemos ahora a lo que tienen los venezolanos, nuestras fuentes humanas de inteligencia nos han permitido confirmar que ellos mantienen el grueso de sus tanques de guerra en Arauca.

	—¿Cuántos tanques?

	—Unos doscientos, entre cuatro y cinco compañías, a ello hay que sumar otro tanto de carros blindados de ataque y de transporte.

	 

	—Una buena cantidad sin duda. ¿Lograron determinar cuántos blindados tienen en Villavicencio?

	—Sí, mi coronel, dos compañías de tanques y tres de carros blindados. También tienen una cantidad similar en Yopal.

	Cruz tomaba nota en su iPad. El teniente Rodríguez comentó:

	—Nuestros informantes nos suministraron un dato adicional, señor.

	—¿Cuál es?

	—Los rusos les están enviando más tanques, entiendo que son trescientos T-90M, además de veinticuatro Su-35, el paquete de equipos y armamento en camino también parece ser grande.

	—Interesante. ¿Para qué enviarles más equipos y armamento? ¿Estarán planeando una acción mayor contra nosotros?

	—Podría ser, mi coronel, le tengo otro dato.

	—Vino usted con mucha información, teniente. ¿De qué se trata?

	—Los venezolanos están reforzando con tropas de infantería Arauca y Villavicencio.

	—¿Está esa información confirmada?

	—Pida a nuestros amigos gringos que le den una mirada con el satélite, no sobra reconfirmarla.

	—Buena idea, teniente… ¿Qué carajos traman los venezolanos?

	 

	
II

	 

	 

	 

	—Bernard, como te acabo de indicar, hay que remontarse a los primeros días de nuestra nación. No transcurrieron diez años, desde nuestra independencia en 1819, cuando en 1828, Simón Bolívar, nuestro libertador, después de fracasar sus planes de modificar la constitución vigente, que regiría hasta 1831, expidió un decreto que la aboliese y cesó en su cargo al vicepresidente del momento, Francisco de Paula Santander, otro fundador de nuestra naciente república.

	—Déjame adivinar, se armó el lío.

	—Tú lo has dicho, pocas semanas después, Bolívar sufre un atentado, del que sale ileso gracias a… su valiente acompañante, Manuela Sáenz. A partir de ahí, inició un juicio que terminaría en la condena a muerte y prisión de los conspiradores. A Santander, que había sido condenado a muerte, ya que el juicio seguía y seguía, no terminaría hasta que lograran declararlo culpable, Bolívar le concede el perdón, pero es obligado al exilio.

	—Hiciste un gesto de duda cuando mencionaste a la mujer. ¿Cómo es que se llama?

	—Manuela Sáenz.

	—¿Acompañante? ¿Qué es eso? ¿Una amante?

	Cruz sonrió, entonces le explicó a su amigo.

	—En realidad…, sí, en términos crudos, eso era, sin embargo, en mi opinión, además de salvar a Bolívar de lo que nuestra historia denomina la conspiración septembrina, su vida es la encarnación de una gran mujer, valiente y fiel a sus principios y al hombre que amaba, ella lo acompañó en gran parte de las batallas que terminaron en la liberación del Perú. También fue una aguerrida combatiente que acompañó a otro prócer de nuestra independencia, el mariscal Antonio José de Sucre en las batallas de Pichincha, Junín y Ayacucho, que sellaron la independencia del Ecuador. Poco antes de morir, cuentan los historiadores que ella expresó: “En vida adoré a Bolívar, muerta lo veneraré”.

	—Dime algo, ¿el haber terminado con la conspiración contra Bolívar ayudó a que mejoraran las cosas?

	Cruz observó a su amigo, comió un poco de pan francés y luego dijo:

	—No, las empeoró… Y como esto se complica cada vez más, te invito a una botella de vino para poder seguir esta charla.

	El grupo de hombres ya llevaba más de una hora de caminata. Regresaban al punto donde serían recogidos por los helicópteros. Tomás Cruz miró de reojo su reloj, faltaban pocos minutos para la medianoche. Su mente no pudo evitar regresar a los recuerdos de la emboscada, para salir de ellos, decidió pensar en la misión que le había encomendado el general González, una operación de gran envergadura estaba comenzando a planearse, se trataba de algo en extremo confidencial, la información que acababa de conversar con el joven teniente formaba parte de aquella requerida para obtener la más detallada información de las fuerzas venezolanas y de las guerrillas en los puntos clave donde se llevaría a cabo la contraofensiva, que no eran solo en Arauca, sino en otras zonas al norte y al sur del país. En ello pensaba Cruz cuando algo llamó su atención, ese sonido le recordaba algo, se trataba de un suave roce de algún objeto con la tierra o con la hierba, algo similar a… El instinto le hizo detenerse y alertar al capitán Morales, que se encontraba a su lado. Cruz susurró al oído del oficial.

	—Morales, alguien nos acompaña algunos metros a nuestra derecha.

	—¿Está seguro, mi coronel? Puede ser algún animal.

	—No, Morales, son pasos y de varios hombres.

	El capitán, con algo de incredulidad, ordenó en voz baja al grupo de soldados que iba adelante que quitaran los seguros de sus armas y siguieran caminando con precaución para no alertar a los ocultos caminantes que los acompañaban, algunos comenzaron a tenderse suavemente para tomar posición de tiro. Mientras tanto, Cruz se acercó al capitán de menor antigüedad que Morales, que lideraba el grupo de dos pelotones de integrantes de la Fuerza de Despliegue Rápido —FUDRA— y en voz baja le mencionó:

	—Capitán Munévar, un grupo de hombres está a nuestra derecha siguiéndonos, o son de las FRENA, o del FIN, acerquémonos con sus hombres para sorprenderlos, sugiero que un grupo de sus hombres se retrase un poco para caerles por su retaguardia.

	—Como ordene, mi coronel.

	Munévar indicó al sargento que comandaba uno de los pelotones que hiciera el movimiento envolvente, mientras Cruz y él, acompañado del otro pelotón, sorprenderían al grupo de guerrilleros. Cruz se ocultó detrás de un árbol, sus gafas de visión nocturna le permitieron ver la sombra de un guerrillero corriendo con el arma en su mano para esconderse detrás de un matorral. Cruz le preguntó a Munévar:

	—¿Están sus hombres en posición?

	—Afirmativo, mi coronel.

	—¿Los de la retaguardia también?

	—Positivo.

	—Comuníquese con Morales, en un minuto comenzamos a disparar.

	Llegado el plazo, el grupo de soldados comenzó a disparar hacia donde se encontraban los guerrilleros, algo que a estos los tomó por sorpresa. Ellos respondieron al fuego, pero Cruz ordenó avanzar hacia ellos en un movimiento que los sorprendió aún más. Cuando los insurgentes comenzaron a retroceder, el pelotón de las fuerzas especiales del ejército los tenía rodeados, una serie de ráfagas se escuchó, después de unos minutos, uno de ellos gritó:

	—¡Alto al fuego! ¡Nos rendimos! Tenemos muchos heridos y muertos.

	—Tiren las armas al suelo, todos de pie y con las manos en alto, el que se mueva es hombre muerto.

	Respondió en voz alta Cruz. Poco a poco el grupo de fuerzas especiales se fue acercando. El resto de la compañía estableció un perímetro de seguridad para evitar sorpresas. Después de atender a los heridos y revisar los cadáveres de los guerrilleros, Cruz ordenó al capitán Morales.

	—Morales, avise al grupo de helicópteros que el punto de encuentro cambió, confírmele las coordenadas.

	—Como ordene, mi coronel. ¿Qué hacemos mientras tanto?

	Cruz observó al comandante del grupo de las FRENA, que se encontraba sentado con las manos y los pies atados al lado de un árbol.

	—Interrogad a todos, Morales, yo me encargo del tipo que los comandaba.
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	El jinete cabalgaba tranquilamente en medio de la espesa vegetación, era muy temprano, el sol ya despuntaba y su luz, coqueta y entrometida, intentaba colarse entre las ramas de los árboles. El sendero era estrecho, su largo viaje, que había iniciado en Bogotá, tenía como destino la ciudad de Quito donde lo esperaba su esposa, el solitario jinete ya se encontraba a pocos kilómetros de Pasto. Mientras avanzaba lentamente por la polvorienta trocha, sus recuerdos se llenaron de las palabras que su gran amigo y protector, Simón Bolívar, le había escrito años antes, “Mi amigo, no debemos dejar nada por hacer mientras que podamos, noble y justamente. Seamos los bienhechores y fundadores de tres grandes estados, hagámonos dignos de la fortuna que nos ha cabido. Mi querido general, llene usted su destino…, usted es joven, activo, valiente, capaz de todo, ¿qué más quiere usted?”. Otras recordaciones se apoderaron de su mente, “Demasiado triste, preveo también una terrible crisis para los años futuros y, por tanto, he resuelto irme para allá. Estaré en el sur imponiéndome del estado de aquellas provincias, el resto del año. Después iré a Bogotá, con ánimo de no aceptar la presidencia…, el mal está que, si me obligan a servir ahora, tendrán que arrepentirse luego, pues no dudo que entonces ocurrirán novedades de gran tamaño con motivo de la reforma de la constitución…”. Una bandada de pájaros, que emerge desde unos árboles más adelante, llama su atención, brevemente los observa, entonces su atribulada cabeza vuelve a rememorar, “Mi querido general, he constatado una realidad terrible, los partidos tienen dividida a Colombia; que la hacienda está perdida; que las leyes abruman; que los empleos aumentan con la decadencia del tesoro, y últimamente… en Venezuela claman por un imperio, si quedan las cosas como van ahora, en el Perú sucederá lo mismo… y en una y otra parte veremos perderse la obra de nuestros sacrificios y nuestras glorias…”. “Siempre he guardado lealtad absoluta al Libertador, su confianza y amistad me han llenado de honor, de uno inmerecido, él ha visto en mí a su sucesor y ha insistido en que lo sea a pesar de mi resistencia a aceptarlo, dado que no tengo la experiencia para ello…”, pensó. Un ruido extraño, que no correspondía a la sosegada naturaleza que lo rodeaba, volvió a llamar su atención, el instinto le avisó de algo extraordinario, decidió empero ignorar la alerta e imbuirse de nuevo en sus pensamientos,“supe desde el principio que ser el favorito de Simón Bolívar me traería problemas, por ello, una vez terminó la gesta de la independencia, me dediqué a mi esposa y a la paz que da el amor sincero, en medio de la vida familiar, tuve que volver a esta intrincada vida, llena de conspiración y envidias, por petición expresa del Libertador, y, sin embargo, la ingratitud es la marca del hombre y llega a tales extremos que hasta el bien lo ve con desconfianza, es esa la triste realidad de todos aquellos que le deben a Simón Bolívar haberlos salvado de la tiránica monarquía, es por ello que a él le escribí hace poco tiempo que… ‘cuidemos de nuestra patria, arreglemos sus asuntos, y dejemos que los demás se compongan como Dios y ellos quieran. Demasiado hemos hecho por todos en la guerra de independencia para libertarlos, y después para evitarles la anarquía. De resto que se organicen ya como puedan…’”. El jinete, acompañado del lejano canto de los pájaros, continuó en sus cavilaciones,“esta naciente nación, llena de futuro y prosperidad, solo requiere de un gobierno vigoroso, en el cual la tranquilidad personal, el derecho a la propiedad, que se resumen en la libertad civil, sean estrictamente protegidos y guardados, esta nueva ciudadanía pide a gritos un Gobierno constitucional que otorgue garantías reales, distintas del laberinto de garantías escritas pero impracticables que la agobian, en las cuales no se goza ni del derecho a la propiedad ni el de la seguridad misma, esa abominable demagogia es rechazada por la mayoría de los colombianos, que solo esperan un gobierno fuerte y eficaz…”. El pensativo hombre, que cabalgaba con lentitud y pesadumbre esa mañana, rememoró la última carta que había enviado a Simón Bolívar, “Adiós, mi general, reciba usted por gaje de mi amistad las lágrimas que en este momento me hace verter la ausencia de usted. Sea usted feliz en todas partes y en todas partes cuente con los servicios y con la gratitud de su más fiel y apasionado amigo…”. “Y heme aquí, huyendo, a riesgo de mi propia vida, de la ingratitud de aquellos a los que ayudamos a obtener la libertad y construir una nación…”. Un grito, tan repentino como amenazador, interrumpió sus remembranzas,“¡General Sucre!”, Antonio José de Sucre dirigió la mirada hacia la parte superior de la montaña, desde donde venía la voz, cuatro potentes disparos se escucharon, Sucre solo atinó a decir… “¡Ay, balazo!”. Su cuerpo herido de muerte por un disparo que penetró su corazón cayó al suelo. Esa aciaga mañana, en la montaña de Berruecos, en lo que hoy es el departamento de Nariño, era asesinado el mariscal Sucre, el hombre al que Simón Bolívar consideraba su sucesor natural para conservar la unidad de la Gran Colombia.

	—¿Y qué ocurrió después?

	—La disolución de la Gran Colombia.

	—¿Gran Colombia? ¿De qué diablos me estás hablando?

	—En 1819, una vez se terminaron los procesos de independencia en una ciudad entonces llamada Angostura, se llevó a cabo un congreso en el que se aprobó la unión de la entonces Capitanía General de Venezuela y el Virreinato de la Nueva Granada. Esta unión se formalizó en 1821 con la Constitución de Cúcuta, a la cual se adhirieron posteriormente las provincias de Panamá ese mismo año y las de Quito y Guayaquil al año siguiente.

	—Tu país es grande de por sí. ¿De qué extensión hablamos?

	—Hablamos de unos dos millones y medio de kilómetros cuadrados.

	—Wow, Tom, eso es casi cuatro veces el tamaño de Francia. ¿Y también tuvieron Panamá?

	Cruz hizo un gesto de resignación, el vino llegó, para la mañana, que lucía algo calurosa, Cruz había pedido una botella de Sancerre, un Sauvignon Blanc de 2017 de la región del Valle del Loira. Después de abrir la botella y servir las copas, el mesero se alejó; el gesto de inconformidad regresó.

	—Así es, Bernard, también tuvimos Panamá.

	—¿Y cómo perdieron Panamá? Es increíble.

	—¿Recuerdas los egos y las conspiraciones?, pero ello es otra larga historia que te contaré más tarde, por ahora concentrémonos en la Gran Colombia y su disolución. Ya en 1826, el general José Antonio Páez, comandante militar del entonces departamento de Venezuela, había llevado a cabo una intentona separatista, a la que se le denomina, La Cosiata. El vicepresidente Santander dio la orden de trasladar desde Venezuela a cincuenta mil soldados en previsión de un reintento de España por recuperar los territorios recién independizados. Páez dilata el cumplimiento de esta orden; las autoridades centrales lo destituyen. Páez apela la decisión, pero esta se mantiene, lo que genera unas revueltas de varios días en la ciudad de Valencia. Él se declara finalmente en desacato el 30 de abril de ese año, declara que asume el Gobierno de Venezuela y desconoce la autoridad de Simón Bolívar.

	—Asumo que a Páez lo condenaron a la horca.

	Comentó Dumont.

	—No. Bolívar, que se encuentra en el Perú, regresa a Venezuela, calma los ánimos, él teme que las revueltas crezcan, se genere una guerra civil y ello debilite a la Gran Colombia en favor de la reconquista española. El general Páez es restituido en sus funciones y todo queda bajo el manto de una tensa calma. Santander le manifiesta a Bolívar su desacuerdo con dicha restitución y ocurren los hechos que ya te mencioné de la breve dictadura del Libertador, que conduce a una guerra con el Perú y a los acontecimientos de la conspiración septembrina.

	—Mejor dicho, el caos.

	—Cierto, para acabar de rematar, el heredero natural de Simón Bolívar, el mariscal Antonio José de Sucre, un convencido de la existencia de la Gran Colombia, es asesinado el 4 de junio de 1830 en las montañas de Berruecos, muy cerca de Pasto, la hoy capital del departamento de Nariño; su muerte genera un vacío de poder, ese que precisamente buscaban quienes ordenaron su asesinato, para provocar la disolución de la Gran Colombia, que se da con la separación de Venezuela el 6 de mayo de 1830. El Ecuador, que en ese momento se denominaba el Distrito del Sur, declara la separación el 15 de mayo, un hecho curioso. Panamá, entonces departamento del Istmo, también decide separarse de la Gran Colombia.

	—¿Todo este lío por causa de los egos? Tiene que haber algo más, Tom.

	—El ego siempre tiene una justificación, Bernard, en el caso de Santander, Páez y Juan José Flores, este último declaró la independencia del Ecuador, su razón de ser llegó a ser la de que Bolívar, aquel que los lideró en la independencia, se convirtió en alguien incómodo para sus propios planes. Además, desde entonces los colombianos no hemos sido capaces de llegar a consensos, la visión centralista y de un Estado unitario de Bolívar se opuso a la federalista que ellos tenían.

	—Es decir, cada uno quería ser el dueño de la hacienda.

	—Peor aún, Bernard, mientras en Venezuela veían con desconfianza a los neogranadinos de Bogotá por considerarlos estirados, petulantes, demasiado lejanos para conocer los reales problemas que padecían, los ecuatorianos sentían que no tenían la representación militar y burocrática que merecían; mientras tanto, en la Nueva Granada el debate era entre los santanderistas y los seguidores de Bolívar, enfrascados en discusiones estériles, nunca llegaron a entender cómo la unidad de la naciente nación se fracturaba, cuando ellos se percataron, ya era tarde.

	—¿Y Bolívar? ¿Qué ocurrió con él?

	—Falleció en el abandono poco después, aunque yo creo que Simón Bolívar murió en realidad el día de la conspiración de septiembre de 1828. Impotente, al ver que el poder se le iba de las manos, renunció a la presidencia, Venezuela se rehusó a recibirlo y él partió, en un muy mal estado de salud y en medio de una fuerte depresión, desde Bogotá hacia el exilio en Europa, su plan original era salir del puerto de Cartagena, pero debió cambiar los planes debido a su salud, que empeoraba progresivamente, y fue a Santa Marta, allí un rico hacendado, Joaquín de Mier, le facilitó su propiedad, la Quinta de San Pedro Alejandrino, donde su precaria salud se complicó aún más.

	Dumont bebió un sorbo del buen vino, entonces preguntó:

	—Bolívar murió en Santa Marta, ¿verdad?

	—Cierto, Bernard, el Libertador muere once días después de arribar a San Pedro Alejandrino, el 17 de diciembre de 1830, tenía tan solo cuarenta y siete años, pero sus enormes sacrificios físicos por liberar a Colombia, Venezuela, Ecuador, Bolivia y Perú le pasaron factura. La tuberculosis terminó con su vida. —Cruz hizo una pausa, bebió de la copa el vino, reflexionó unos instantes y luego expresó—: El 10 de diciembre, considerando su médico de cabecera, Alejandro Próspero Reverend, que el final de la vida del Libertador está cerca, sugiere dejar arreglados sus asuntos legales de importancia como su testamento. Es en ese momento, justo después de expresar su última voluntad, que Bolívar, habiendo recibido los santos oleos, dicta su histórica proclama, que lee en compañía de sus más cercanos amigos. —Tomás Cruz buscó en el internet de su celular, luego la leyó en francés a su amigo—. "Colombianos: habéis presenciado mis esfuerzos para plantear la libertad donde reinaba antes la tiranía. He trabajado con desinterés, abandonando mi fortuna y aun mi tranquilidad. Me separé del mando cuando me persuadí de que desconfiabais de mi desprendimiento. Mis enemigos abusaron de vuestra credulidad y hollaron lo que me es más sagrado, mi reputación y mi amor a la libertad. He sido víctima de mis perseguidores, que me han conducido a las puertas del sepulcro. Yo los perdono. Al desaparecer de en medio de vosotros, mi cariño me dice que debo hacer la manifestación de mis últimos deseos. No aspiro a otra gloria que a la consolidación de Colombia. Todos debéis trabajar por el bien inestimable de la Unión: los pueblos obedeciendo al actual Gobierno para libertarse de la anarquía, los ministros del santuario dirigiendo sus oraciones al cielo y los militares empleando su espada en defender las garantías sociales. ¡Colombianos!, mis últimos votos son por la felicidad de la patria. Si mi muerte contribuye para que cesen los partidos y se consolide la Unión, yo bajaré tranquilo al sepulcro”.

	—Vaya proclama, Tom, son las palabras de un hombre acosado por la soledad y la ingratitud. ¿Su muerte contribuyó a la unidad del país?

	Cruz arrugó los labios, entonces indicó:

	—Ya lo verás, querido Bernard, ya lo verás.
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	—¿Cuál es su nombre?

	—Me dicen Vladimir.

	—¿Ese es su alias?

	—Si así lo entiende usted.

	Respondió el hombre de mala gana, se trataba de un hombre de tez morena, alto y fornido, en su brazo izquierdo portaba un brazalete con las insignias de las FRENA, el grupo guerrillero con el cual se había firmado, meses antes, el acuerdo de paz. Cruz volvió a preguntar.

	—¿Cuánto tiempo llevan siguiéndonos?

	 

	—Desde que se bajaron de los helicópteros.

	—¿Nos estaban esperando?

	—Claro que sí.

	Cruz frunció el ceño.

	—¿Sabían que veníamos?

	Vladimir hizo un gesto de molestia, pareció darse cuenta de que se le había ido la lengua, con rostro resignado contestó:

	—Si eso es lo que usted entendió.

	Vladimir levantó sus hombros. Cruz no le dio tiempo para pensar.

	—¿Tienen un informante en nuestras filas? ¿Quién es?

	—Amigo…, no lo sé y si lo supiera, créame que no se lo diría.

	—¿Entonces de donde vino la orden de esperarnos?

	—De Julián Marcado.

	A su mente llegaron las imágenes del guerrillero, accionando cada noche en sus pesadillas su arma en frente de él, caído en el fangoso suelo.

	—¿Dónde está Marcado?

	—¿Yo qué voy a saber? Eso a mí no me importa.

	—A usted, no, pero a mí claro que sí. ¿Cuál era su misión?

	—Seguirlos y emboscarlos.

	Cruz reaccionó de inmediato y llamó al capitán Morales.

	—¡Morales!, comuníquese ya con Rodríguez, ¡los van a emboscar!

	—No, Bernard, la muerte de Simón Bolívar no contribuyó a la unidad de la Gran Colombia, esta terminó, inevitablemente, fracturada.

	—De acuerdo, ya me lo habías contado. Me refiero a la unidad de lo que quedó de ese país, que es el tuyo.

	—En 1831, una vez sepultado el sueño del Libertador, se lleva a cabo la Convención Granadina, que sienta las bases de la Constitución de 1832, con la que surge un nuevo estado, la Nueva Granada, conformado por lo que hoy es Colombia y Panamá. Se establece un régimen presidencialista y Francisco de Paula Santander es designado por el Congreso como presidente por cuatro años.

	—¿Santander? ¿El que se había ido al exilio?

	—El mismo, se trataba de una constitución de corte centralista, que originó dos tendencias, una llamada centralista, que la defendía y en la que se encontraban la Iglesia y los que defendían la unión entre esta y el Estado. La segunda, de corte federalista, rechazaba la unión entre Estado e Iglesia y procuraba una mayor autonomía de las regiones constituidas en estados federales. De allí surgieron los dos partidos que dominaron la mayor parte de nuestra historia republicana, el Conservador y el Liberal, en ese mismo orden.

	—¿Y qué vino después?

	—La guerra.

	—¿Otra vez? No puede ser.

	—Increíble pero cierto, esa es la historia. Como siempre, nos peleamos por una ley o un decreto, eso es lo que nos ha mantenido de trifulca en trifulca durante nuestra vida republicana.

	—¿Qué pasó?

	—En 1838, seis años después de nacer la Nueva Granada, se expide una ley que cierra los conventos católicos que tengan menos de ocho religiosos y ordena convertirlos en centros de educación pública. A mediados de 1839 un grupo de sacerdotes en Pasto, al sur del país, se resiste a cumplir la ley, aunque la sublevación se sofocó, esta sirvió como pretexto a algunos para levantarse contra el Gobierno, entre ellos se encontraba José María Obando, quien se declara su supremo comandante, esta se denominaría la Guerra de Los Supremos.

	—De los supremos idiotas, querrás decir.

	Dumont lanzó una fuerte risotada.

	—De acuerdo contigo. Esta guerra duraría tres años, tendría otro efecto, en 1840, en medio de esta guerra, las entonces provincias de Veraguas y Panamá declaran su independencia de la Nueva Granada y crean el Estado del Istmo.

	—¿Otra vez? Esto parece una novela cómica.

	—Y lo que falta, amigo mío.

	—¿Qué pasó con Panamá?

	—Su separación duró poco más de un año, hasta que terminó la Guerra de los Supremos. Sorpréndete, otra vez lo intentarían en 1850.

	—¿Y prosperó?

	—No, pero en 1851 iniciaría una guerra civil que duraría seis meses, esta vez entre los liberales, que estaban en el poder, y los conservadores.

	—¿La causa?

	—La abolición de la esclavitud. José Hilario López, el presidente en ese momento, la decreta, ello originó la inconformidad de las provincias que tenían terratenientes con gran cantidad de esclavos.

	—Muy similar a la guerra de Secesión en los Estados Unidos.

	—Sí, con una diferencia.

	—¿Cuál, Tom?

	—La guerra civil en los Estados Unidos sirvió para resolver problemas pendientes desde la independencia de los Estados Unidos en 1776, una vez concluyó, fortaleció la unión de sus estados. En nuestro país ello no ocurrió.

	—No me digas. ¿Acá siguieron en guerra?

	—Desde entonces, Bernard, estamos en guerra.

	 

	 

	
 

	v

	 

	 

	 

	—Mi coronel, el teniente Rodríguez no responde.

	Exclamó con rostro de preocupación el capitán Morales. Poco después se sabría que el grupo de hombres que comandaba el teniente Rodríguez había sido emboscado, más de la mitad de los hombres perdieron la vida, incluido el oficial. El resto de los militares fueron conducidos a un improvisado campo de detención y sometidos a un duro y doloroso interrogatorio, se perdía así una de las mejores fuentes de información acerca de los movimientos en la zona entre el departamento de Arauca y el estado de Apure en Venezuela, de las fuerzas invasoras venezolanas y sus aliados, los guerrilleros de las FRENA y el FIN. Apenado por la noticia, Tomás Cruz y el grupo de soldados que lo acompañaban fueron recogidos en el punto de encuentro indicado por los helicópteros de la aviación del ejército. Cruz decidió llevar con él al jefe del grupo guerrillero capturado, pensó que podría ser útil volver a conversar con él.

	—Mi general, tenemos un infiltrado entre nosotros.

	El general Nolasco González, que leía unos documentos en su escritorio, alzó la mirada, entonces levantó su brazo para indicarle que siguiera.

	—Tomás, primero hablemos de la información que le dio nuestro valiente oficial asesinado.

	Cruz le compartió los detalles de la información recolectada. El general González indagó:

	—¿Luego vino la emboscada?

	—Sí, mi general.

	—¿Por qué asume que hay un infiltrado?

	—El comandante del grupo que nos atacó indicó, más bien, quiso hacerse el chistoso y se le salió la información, dijo que nos estaban esperando.

	—Mmm…, eso es grave, Tomás, muy grave.

	—Nos siguieron hasta el punto de encuentro con el teniente Rodríguez, en realidad nos usaron para llevarlos hasta ellos y así eliminar al grupo nuestro que hacía inteligencia en la zona.

	—Después intentaron eliminarlos a ustedes, con ello mataban dos pájaros de un solo tiro.

	—Cierto, mi general, el problema ahora es que la información vital que obtuvimos ya no nos sea útil para el plan de contrataque.

	—Tiene usted razón, Tomás. ¿Qué hacemos ahora?

	—Se me ocurren un par de cosas, pero lo importante en este momento es encontrar al que nos está jugando doble, mi general.

	—Así es, Tomás, necesitamos encontrar a esa rata de manera urgente, no podemos tener más fugas de información a los venezolanos.

	—Señor presidente, es inminente su destitución por parte del Congreso de la República, es menester que usted lo cierre, los artesanos y yo lo apoyamos.

	El presidente José María Obando observó fijamente a su interlocutor, el general José María Melo, comandante del Ejército.

	—¿Se ha enloquecido usted, general? No veo razón alguna para cerrar el congreso.

	El general Melo se levantó de la silla, entonces con el rostro cargado de adustez, expresó:

	—Entonces, señor presidente, no me deja usted otro camino que su destitución.

	—¿Y lo destituyó?

	Preguntó Bernard Dumont mientras tomaba un poco del vino.

	—En efecto, Bernard, el 17 de abril de 1854, el general Melo da el golpe de Estado y ordena el arresto domiciliario del presidente Obando.

	—¿Y ello causó otra guerra civil ese año? ¿A qué horas trabajaban?

	—Ese ha sido, me temo, nuestro trabajo, pelear entre nosotros. Varias regiones del país se rebelan contra este golpe de Estado, durante ocho meses el general Melo ejerce el poder hasta que es derrotado a comienzos de diciembre del mismo año en las goteras de Bogotá.

	—¿Qué vino después?

	—Un breve periodo de paz, que llegó hasta 1860, la guerra se venía incubando desde 1856, ese año un grupo de liberales y conservadores disidentes crean un nuevo partido llamado Coalición Nacional, que nomina para las siguientes elecciones presidenciales a Tomás Cipriano de Mosquera, militar colombiano y varias veces presidente de la república, sus contendores en esas elecciones fueron Mariano Ospina Rodríguez, por el partido conservador, y Manuel Murillo Toro, por el partido liberal. Mosquera amenaza con derrocar a cualquiera de los dos si ellos ganan el voto popular.

	 

	Cruz le contó el detalle de ese fragmento de la historia a su amigo. En 1859, el ganador de las elecciones, Mariano Ospina Rodríguez, expide un decreto que resta territorio y otras facultades al estado federal del Cauca, el más extenso y rico de la unión, todo ello en favor del poder central, en Bogotá. El ambiente ya estaba caldeado debido a una serie de decisiones administrativas que limitaba atribuciones concedidas a los estados federales en temas políticos y militares, algo que molestó a otros estados. Tomás Cipriano de Mosquera aprovecha ese descontento y convence a Panamá para que se una al proceso de separación, a ellos se les suman los estados de Santander, Boyacá, Bolívar, Magdalena y Tolima, todos ellos de tendencia política liberal; su nombre, Estados Unidos de la Nueva Granada. Los estados conservadores se mantuvieron en la Confederación Granadina. La guerra civil dura seis meses. Los estados liberales en rebeldía triunfan, el conflicto deja más de seis mil muertos y adicionalmente una guerra con Ecuador que deja otros mil fallecidos.

	—Mal contadas…, van cuatro guerras en cuarenta años.

	—Y las que faltan…, a esta guerra civil se le llamó la Guerra de las Soberanías.

	—¿Cuál es la razón de este nombre?

	—Se denominó así debido a la lucha entre el poder de los estados federales y el poder central. Otro aspecto relevante saldría de esta guerra, los bandos ya eran claramente dos, conservadores y liberales, a partir de ahí, hasta mediados del siglo xx, los conflictos entre estas dos tendencias serían numerosos y crueles. Surgirían los Estados Unidos de Colombia, cuya constitución es la de 1863.

	—¿Por cuánto tiempo hubo paz?

	—Trece años, en 1876 vendría otra guerra, la de las escuelas.

	—¿Escuelas?

	—No lo vas a creer, todo inició porque los conservadores no aceptaron el cambio por parte de los liberales del método de enseñanza, de uno basado en la religión a otro más laico y que transformara la educación a una de tipo secular.

	—¿Y por eso se fueron a la guerra?

	—Créeme, visto en perspectiva, es claro que en Colombia no necesitamos muchas excusas para pelear. Aquileo Parra, liberal, era en ese momento el presidente, el alzamiento inició de nuevo en el Cauca, las cosas se complicaron hasta tomar una dimensión inmanejable básicamente porque el Gobierno central no eliminó a tiempo las revueltas; adicionalmente la Iglesia intervino a favor de los rebeldes conservadores, agravando aún más las tensiones.

	—¿Qué ocurrió después?

	—Una guerra santa.
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	El sujeto, después de cenar, cerró las persianas del estudio que daban al jardín de la casa, luego tomó asiento, era tarde, pronto serían las once de la noche, del cajón inferior del escritorio a su costado derecho extrajo de una caja de habanos un pequeño aparato similar a una memoria USB, procedió a conectarlo al puerto en su computador portátil. Una vez se aseguró de que estaba en la red que lo llevaba a la internet oscura, procedió a enviar de forma encriptada el mensaje, este circularía por cinco distintos lugares en China, Bangladesh, Pakistán y Rusia, hasta llegar finalmente a su destinatario, en un lujoso departamento en Caracas, Venezuela. El sujeto desconectó el aparato, lo guardó en la caja de habanos Partagás Maduro número tres, respiró aliviado para luego levantarse de la silla, apagar la luz y cerrar la puerta.

	El suave ruido de la llegada de un mensaje sacó de sus pensamientos a su destinatario. El hombre lo abrió para leerlo con detenimiento, cuando terminó de hacerlo, una leve sonrisa se insinuó en su rostro, lo que estaba leyendo contenía la información de los movimientos de tanques del recién reforzado ejército colombiano, en La Guajira y Arauca, además de un inesperado regalo, la eliminación de una red de inteligencia del enemigo, muy cerca de la ciudad de Arauca.“Con esta información podemos neutralizar a los colombianos, cuando vean esto en el Ministerio de Defensa, van a estar muy muy contentos”.

	El plan general para llevar a cabo el contrataque parecía estar a punto de iniciar, este había tomado más tiempo de lo estimado, ello exasperaba a Tomás Cruz, varias fueron las razones. En primer lugar, la logística para entrenar oficiales, suboficiales y soldados con el moderno armamento facilitado bajo el crédito especial de los Estados Unidos al Ministerio de Defensa colombiano requirió más meses de los inicialmente proyectados. En segundo lugar, la consolidación de las bases naval y aérea rusas en Venezuela, sumado a las labores de inteligencia y contrainteligencia desarrolladas por ellos en apoyo de las fuerzas invasoras venezolanas, demandó mucho sigilo por parte de las fuerzas armadas colombianas en la labor de llevar los equipos a los lugares donde fueron asignados, principalmente los tanques de guerra, un tema muy sensible para Venezuela si quería conservar la ventaja militar en el teatro de operaciones. Finalmente, reconstruir las bases aéreas de Barranquilla, Medellín y Palanquero tuvo una gran cantidad de retrasos debido al enorme daño infligido por la fuerza aérea bolivariana y también a posteriores acciones de sabotaje llevadas a cabo por las guerrillas de las FRENA y el FIN. Esta vez los cuarenta y ocho F/A-18 Super Hornet estarían distribuidos en las tres bases, al igual que los veinticuatro A-10 Thunderbolt. No se cometería de nuevo el error de concentrar los aviones de superioridad aérea o de apoyo a tierra en una base.

	Otra novedad se había presentado, con el fin de devolver el gesto ruso, los Estados Unidos asignaron tres escuadrones de F-16 Bloque 70, uno en cada base, además, la base naval de Cartagena, reconstruida en tiempo récord, recibió unos visitantes temporales, el crucero lanzamisiles Bunker Hill, dos destructores de la clase Arleigh Burke, el USS Barry y el USS Cole, además de dos submarinos de ataque, los USS John Warner y Delaware, ello garantizaba que tanto rusos como venezolanos se lo pensaran dos veces antes de atacar las bases militares colombianas. La ubicación de los tanques M1 A2 Abrams se conservaría como información confidencial, al igual la de los Bradley M2 y M3, que solo sería divulgada en el momento necesario.

	En todo lo anterior reflexionaba Tomás Cruz mientras observaba desde la ventana de su oficina las montañas. Su despacho se ubicaba en la sede provisional del Ministerio de Defensa, que ahora se hallaba en Medellín. El coronel Cruz bebía una taza de café,“ ¿Quién carajos está filtrando la información a los venezolanos?”, pensó. “Esto puede comprometer seriamente nuestros planes para retomar el territorio que perdimos, es esencial que mantengamos en secreto la información de los tanques, ellos no pueden…”. Cruz permaneció inmóvil, entonces frunció el ceño, luego sonrió, una idea acaba de llegar a su mente.

	—Las confrontaciones bélicas iniciaron los primeros días de julio de 1876, rebeldes antioqueños y tolimenses atacaron la ciudad de Buga. Poco a poco la guerra civil se extendió, para finales de ese mismo mes, los rebeldes conservadores declararon presidente de la república federal a Recaredo de Villa, presidente del Estado de Antioquía. El Gobierno federal respondió y contratacó a los insurrectos, el general Santos Acosta se encargó de expulsarlos. Mientras tanto, otra gran batalla se libró en Los Chancos, en ella los liberales vencieron al ejército conservador y recuperaron el estado del Tolima.

	—¿Y allí terminó todo?

	—No, Bernard, esta guerra civil duraría nueve meses más y dejaría, nos cuenta la historia, más de diez mil muertos.

	—¿Quiénes ganaron esta guerra civil?

	—Los liberales, que estaban en el poder y defendían el federalismo.

	—Qué bien, finalmente llegaba la paz.

	—Mmm…, una paz que duraría tan solo siete años, la guerra habría de regresar en 1884.

	—Esto es de no creer, Tom. ¿Y ahora por qué se fueron a la guerra?

	—Por lo de siempre, Bernard, las viejas rencillas entre centralistas y federalistas.

	—¿Qué sucedió?

	—Rafael Núñez, un liberal moderado, que es apoyado por el partido conservador, asume la presidencia en 1882, ya ha sido presidente entre 1880 y 1882, en ese entonces el periodo presidencial es de dos años. El país está sumido en una fuerte crisis económica, sin infraestructura vial, lo que favorece la desunión entre las provincias. Núñez defiende el centralismo como un mecanismo para impulsar la inversión pública en las provincias, que es necesaria para la construcción de carreteras y puentes que unan al país, asimismo busca generar las condiciones económicas adecuadas para que llegue la inversión extranjera que tanta falta hace.

	Dumont bebió otro sorbo de la copa de vino.

	—Suena lógico, ¿no?

	—Estoy de acuerdo contigo, sin embargo, muchos intereses regionales estaban en juego. Los liberales, más bien un grupo mayoritario del partido, llamados radicales, inician, en agosto de 1884, una insurrección que busca derrocar al presidente Núñez; esta se esparce como el fuego sin control por varios estados, el conflicto dura poco más de un año con la victoria de las fuerzas oficialistas sobre las rebeldes, la más decisiva fue la batalla de la Humareda. Después de conocer el triunfo de las fuerzas del estado, Rafael Núñez se dirigió al balcón del palacio presidencial y gritó “¡La Constitución de 1863 ha dejado de existir, sus páginas manchadas han sido quemadas entre las llamas de la Humareda!”.

	—¿Y? ¿Llegó finalmente la tan ansiada paz?

	Indagó con visible curiosidad, Bernard Dumont.

	—Lamento decepcionarte, amigo mío, el ruido de fusiles y cañones llegaría nuevamente en 1894.

	—Señor, Vladimir cayó en las manos del enemigo.

	—¡Este es mucho güevón! ¿Al menos lo mataron para que no dijera pendejadas?

	El comandante Malenkov, que se hallaba en un campamento guerrillero a las afueras de Florencia, capital de la naciente república, estaba sentado frente a una improvisada mesa. El hombre observaba la pantalla de un computador portátil.

	—No, señor, fue capturado.

	—Cabrón de mierda… ¿Y cómo se dejó capturar?

	—Se demoró en atacar al grupo de los del ejército que venía desde Bogotá, ellos se dieron cuenta y reaccionaron.

	—¿El bendito Tomás Cruz estaba ahí?

	—Sí, señor, parece que el tipo ese se la olió y armó la contraemboscada.

	Malenkov dejó ver un gesto de incomodidad, luego se puso de pie y expresó:

	—A ese hijueputa hay que bajárselo, esta era la oportunidad para eliminarlo. El muy malparido estuvo a punto de dañarnos la operación Cóndor… No podemos permitir que siga estorbándonos, el tipo es peligroso.

	Entendido, señor. ¿Quiere que pensemos en un plan?

	El comandante de las FRENA y ahora presidente de la república bolivariana del Caquetá esbozó la maliciosa sonrisa que lo caracterizaba.

	 

	—No, eso déjemelo a mí, algo se nos ocurrirá con nuestros amigos venezolanos, los necesitamos a ellos para eliminar de una vez por todas a ese malparido. ¿Sabe usted donde tienen a Vladimir?

	—En la cárcel de la Picota, en Bogotá.

	Malenkov se frotó la barbilla por unos segundos.

	—Mmm…, a ese hijo de puta también hay que ponerlo a chupar gladiolo. —El presidente Malenkov observó al hombre que lo acompañaba en la mesa; se trataba de su mano derecha, alias el Antioqueño—. Gabriel Jaime, encárguese usted de eliminar a ese pendejo.
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	Dumont observó su reloj, faltaba poco para la una de la tarde.

	—¿Sabes a qué hora vendrán Carole y Jean Claude?

	—Descuida, ellos llegarán en una media hora, esta parte de la historia ya la conocen.

	—¿Ya les contaste de todo este lío en tu país?

	—Sí, más sin embargo, les falta la mejor parte.

	No me lo digas, intuyo cual es. ¿En qué guerra civil íbamos?

	Cruz comió algo del queso que aún había y bebió algo de vino.

	—Para 1894, el Congreso de la república, ahora de tipo unitario, es decir, con un poder central ejercido en Bogotá, estaba dominado en su totalidad por el partido conservador; más bien, el denominado partido nacional, de corte conservador, que se conformaba de una alianza entre liberales moderados y conservadores. Solo había un representante a la cámara, digamos, la cámara baja, de origen liberal, su nombre era Luis Antonio Robles. ¿Sabes algo? Robles fue el primer afroamericano en llegar a ser congresista en nuestro país.

	—Es decir, los conservadores manejaban el país a su antojo.

	—Tú lo has dicho. Miguel Antonio Caro, presidente de entonces, tomó una serie de medidas basada en una ley llamada “la ley de los caballos”. Estas consistían en restringir las libertades individuales, la libertad de prensa y la de reunión y asociación.

	—¿Ley de los caballos? Vaya nombre… ¿Por qué la llamaron así?

	—¿Curioso, no? La denominaron así debido a que una ola de robos de caballos se desató y cuando estos no podían ser robados, se les desjarretaba…

	 

	Dumont lo interrumpió.

	—Qué palabras tan raras usas, Tom.

	—De hecho, el vocablo desjarretar proviene del francés, Bernard, de una palabra: jarret.

	—Ahhh…, la pata del animal…

	—Exacto, le cortaban los tendones para incapacitarlos.

	—¿Y esto fue causa de una guerra civil? Es de no creer.

	—Más bien fue el pretexto para expedir la ley y molestar, perseguir y encarcelar al oponente, como en tantos otros capítulos de nuestra historia.

	—¿Qué ocurrió entonces?

	—A inicios de 1895 se frustró una intentona de golpe de Estado por parte de los liberales contra el presidente Caro. A finales de enero, estos se alzaron en armas contra el Gobierno conservador, ayudados, cosa interesante, por mercenarios venezolanos.

	—Ya desde entonces se insinuaba la injerencia venezolana en los asuntos internos de Colombia.

	Bromeó Bernard Dumont. Cruz dejó entrever una sonrisa.

	—Así parece, Bernard.

	—¿Cuánto duraron los combates?

	—Poco menos de tres meses, desde enero hasta mediados de marzo de ese año. ¿Sabes algo, Bernard? En realidad, esta no fue una guerra civil generalizada, solo algunos departamentos la sufrieron, la otra curiosidad tiene que ver con un telegrafista.

	—¿Un telegrafista? ¿Qué hizo el hombre?

	—La idea era arrestar al presidente Caro, tomar por sorpresa a todos los ministros en sus residencias y controlar las guarniciones militares. Los organizadores del plan se lo facilitarían a un telegrafista para que lo enviara a otros de los participantes en el golpe de Estado, este, después de transmitirlo, le informaría a alguien cercano al presidente. Con ello, el plan fracasó y derivó en el conflicto que se desató en enero de 1895.

	—Al fin un hombre leal en esta historia…, bueno, leal al presidente. ¿En qué termina esta guerra?

	Cruz dejó escuchar una sonora risa.

	—Bernard, una paz mal hecha conduce inevitablemente a otro conflicto. Colombia sufrió otra guerra civil, la de los mil días.

	El vetusto Ilyushin Il-18 viró a la derecha para retornar a la base. En la base aérea el Libertador, en el estado Aragua, Venezuela, la misión, que esa mañana se desarrollaba sobre La Guajira, había terminado de forma satisfactoria. El comandante observó su reloj, tomaría poco más de una hora para aterrizar en la base. Entonces, el sistema de alerta comenzó a sonar de forma insistente.

	—¿Qué ocurre, Boris?

	—¡Señor, lanzaron un misil tierra-aire!

	—¡Maldita sea! ¿Nos ubicó?

	—¡Sí, señor! Viene hacia nosotros justo desde el noroeste.

	El avión volaba en ese momento a una altura de ocho mil seiscientos metros, su maniobrabilidad no es precisamente una de sus mejores características, el misil tierra-aire Derby persiguió al avión de reconocimiento.

	—¡Activen el sistema de contramedidas! ¿Tiempo estimado de impacto, Boris?

	—¡Tres minutos, señor!

	—Diablos…

	El comandante del vuelo viró violentamente hacia su derecha en sentido suroeste, colocó los motores a toda su potencia e inclinó la nariz de la aeronave algunos grados hacia arriba. La maniobra no surtió el efecto deseado e instantes después, el misil impactaba en el ala derecha, justo en el motor número tres. Tres explosiones casi simultáneas se presentaron después, partes del avión cayeron desordenadamente a tierra.

	Tomás Cruz volvió a leer la cifra, no lo podía creer. Aunque era previsible, el número excedía en más del doble la estimación inicial. En la ahora república bolivariana del Caquetá, la cifra de hectáreas cultivadas de hoja de coca había llegado a trescientas veinte mil y las toneladas producidas de pasta de coca superaban las mil quinientas.“Qué buen negocio terminó siendo para las FRENA y el FIN obtener la independencia”, pensó para sus adentros. El informe también detallaba los nuevos corredores por los cuales la droga salía al Pacífico y al mar Caribe por Venezuela, apoyadas por el ejército bolivariano de Venezuela. Las FRENA y el FIN dominaban hoy más de la mitad del departamento del Cauca y el departamento de Nariño. Los rebeldes ocupaban las dos capitales, Popayán y Pasto, esto facilitaba el transporte de la droga hacia el Pacífico, con una cantidad indeterminada de puntos de carga, dada la protección que las guerrillas ahora prestaban a sus socios que las transportaban. “Lo que está ocurriendo con extensas zonas de ocupación es un verdadero ecocidio, el FIN está replicando la forma de extracción ilegal de oro y otros minerales que llevan a cabo en Venezuela, causando deforestación y contaminación de quebradas y ríos, el daño a la naturaleza es ya irreversible”, indicaba el informe. Después de terminar, hojeó otro reporte conjunto de la CIA y la DEA, los Estados Unidos veían con mucha preocupación el incremento de cultivos y envíos de pasta de coca a su territorio, ello estaba generando grandes recursos a los cárteles mejicanos, socios desde hace varios años de las guerrillas colombianas. Este crecimiento estaba generando también recursos al régimen venezolano para invertir en armamento y equipo militar a la vez que mejorar el alistamiento de tropas. “Es imprescindible iniciar cuanto antes la respuesta colombiana a la invasión venezolana si no se quiere tener la alternativa permanente de un narcoestado ampliado a territorio colombiano o el que tengamos que intervenir militarmente en Venezuela con los riesgos que ello conlleva para los Estados Unidos”, terminaba el informe. “Una disyuntiva nada halagüeña”, pensó Cruz, “tenemos que arrancar Halcón Negro cuanto antes…”, en ello pensaba cuando dos golpes en la puerta lo devolvieron a la realidad, se trataba de un viejo amigo, el ahora mayor Édgar Torres.

	—¡Torres, qué gusto volver a verlo! ¿Y ese milagro?

	—El gusto es mío, mi coronel, aunque después de lo que le voy a contar, no creo que le termine gustando mi visita.
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	Bernard Dumont observó la botella de vino, este se había agotado, entonces comentó:

	—Es mi turno, hace calor, sigamos con el blanco, te voy a invitar a uno que sé, te gustará mucho.

	Dumont levantó la mano y le señaló al mesero que necesitaba la carta de vinos, este llegó a los pocos minutos con ella. El francés revisó la carta, luego de un par de minutos exclamó enfocando su mirada en el sonriente joven que esperaba su orden.

	—Tráenos una botella de este vino, el Domaine Huet Vouvray 2017.

	—Muy buena elección, señor.

	Comentó el joven. Dumont le dio las gracias y miró a Cruz.

	—Este año, el 2017, es, en mi opinión, el mejor año de este vino que acabo de pedir; te va a fascinar. Bueno, en qué estábamos… ¿Estábamos en la guerra de los mil años?

	Cruz dejó escapar una corta risa.

	—La guerra de los mil días.

	—¡Qué ya parecen mil años, por Dios!

	Interrumpió Dumont quejándose y levantando las manos en señal de ello, luego el francés indagó:

	—¿Qué ocurrió?

	—Todo el lío comenzó, Bernard, por unas elecciones presidenciales.

	Dumont se rascó la cabeza en señal de frustración.

	—Ustedes como que se pelean por cualquier razón… ¿Unas elecciones? ¿Cómo es eso?

	—¿Recuerdas que años atrás había surgido un partido llamado Nacional? Pues bien, este partido, que había impulsado la transición del federalismo a un Estado unitario, ya llevaba quince años en el poder. En las elecciones de 1898, su candidato gana las elecciones; sin embargo, él no puede tomar posesión de su cargo debido a su avanzada edad, delega entonces en su vicepresidente las funciones presidenciales. José Manuel Marroquín, ya posesionado, inicia el mandato tomando decisiones económicas que se oponen a las políticas proteccionistas del partido de La Regeneración, es decir, el Nacional. Un problema social, que normalmente es ignorado, ocurría también en aquellos tiempos. Colombia sufría una enorme concentración de la riqueza y de las tierras cultivables, el café, que era el principal soporte de la economía del país, presentó una fuerte caída en sus precios internacionales, ello favoreció el descontento social. Bajo ese contexto, la situación estaba servida para la guerra.

	La retaliación no se hizo esperar, la base militar que alojaba los residuos del grupo de caballería blindado, General Gustavo Matamoros, ahora ubicada cerca de Bosconia, en el departamento del Cesar, fue atacada por tres aeronaves de ataque a tierra Hongdu, de la aviación militar bolivariana. Un grupo de hombres de la décima Brigada Blindada había lanzado el misil tierra-aire Derby desde una plataforma Spyder, que derribó el avión de reconocimiento ruso horas antes. Las tensiones, después de un corto periodo de calma, regresaban.

	Cruz regresó a su oficina con dos tazas de café, después de colocarlas en su escritorio, tomó asiento y preguntó algo intrigado.

	—A ver, Torres ¿Qué cosa viene a contarme?

	—En realidad, son dos los asuntos que vengo a comentarle, mi coronel. ¿Supo lo del derribo del avión ruso?

	—Sí, por supuesto, en represalia nos atacaron ayer en una base nuestra en el departamento del Cesar.

	—Ese es el primer problema, todo parece indicar que se viene una fuerte seguidilla de represalias, mi coronel.

	—Eso suena preocupante, Torres. ¿Cuál es su fuente? Hasta donde sé, no teníamos información de ello.

	Dos días atrás, capturamos a dos sujetos que transportaban en un vehículo más de cuatrocientos mil dólares, después de unas horas de interrogatorio, nos contaron algunos temas interesantes.

	—Logró despertar mi curiosidad, Torres.

	Interrumpió Cruz, Torres hizo un gesto de admiración.

	—Ese era el propósito, mi coronel, pero volvamos a lo nuestro, un asunto importante es que ese dinero tenía como propósito financiar a un grupo de milicias que están infiltradas en Bogotá, Medellín, Cali, Cartagena y Barranquilla.

	—Eso no es una novedad, Torres, desde antes de la invasión venezolana teníamos milicias en las principales ciudades del país adelantando acciones terroristas y de desestabilización.

	—Eso es cierto, sin embargo, el asunto es que, según lo cantado por uno de los sujetos, que al parecer es un hombre de confianza de la gente de las FRENA, este dinero iba directo a financiar grupos especializados en terrorismo que atacarán nuestras bases militares y allí es donde nos encontramos con el segundo asunto.

	—Definitivamente sería usted un buen novelista, Torres… Ya me tiene en ascuas.

	Torres dejó escapar una risa, segundos después esta desaparecía.

	—Los de la nueva república creada por las FRENA y sus amigos venezolanos están planeando un ataque masivo contra nosotros.

	—¿Estamos seguros de ello, Torres?

	—No, mi coronel, por ello vengo a contárselo, a ver cómo lo manejamos.

	Torres hizo una pausa, luego de hacer una mueca de inconformidad, indicó:

	—Lo que más me llamó la atención es que el tipo dijo que algo iba a ocurrir con Cuba…

	—¿Cuba? ¿Más de lo que ha ocurrido con ellos?

	Ironizó Cruz.

	 

	—Corrijo, mi coronel, el tipo dijo que algo va a ocurrir en Cuba.

	—¿Qué podría ocurrir allí que nos afectara?

	—Buena pregunta, mi coronel, lo cierto de todo esto es que lejos de contratacar nosotros, ellos planean atacarnos otra vez, por sorpresa, y el que pega primero…
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	Tomás Cruz terminó de redactar el informe, este contenía una mezcla de información real con algunas pequeñas mentiras, el propósito de este, ponerle una trampa a la persona que estaba filtrando información estratégica a los venezolanos. “Hay demasiado en juego, no podemos permitir que más datos de nuestro plan sean enviados a nuestro enemigo, tenemos que devolver las cosas a su estado original y solo tenemos una posibilidad, si fallamos…”, reflexionó. La visita del mayor Torres lo había inquietado aún más, de alguna forma la información filtrada les había dado a los venezolanos elementos para preparar un ataque preventivo que permitiera neutralizar las posibilidades de éxito del plan colombiano. “¿Los venezolanos están financiando un grupo especial de hombres para dañar nuestras bases? ¿Guerrilleros de las FRENA y el FIN? ¿Qué carajos tendrá que ver Cuba en esto? ¿Qué sucederá allá que nos afecte?”. Cruz imprimió el informe, lo guardó en una carpeta junto con otro memorando que contenía la novedad que le había compartido Torres. El destinatario, su jefe, el director de inteligencia y contrainteligencia del ejército colombiano, el general González.

	—¿Y dónde está el tal Tomás Cruz?

	Indagó el comandante de la tercera columna del bloque noroccidental de las FRENA. Su jefe, alias el Antioqueño, respondió:

	—El hombre está ahora en Medellín, “Raúl”, hágale el seguimiento al hombre y móntele el operativo para eliminarlo. Nuestros amigos venezolanos le dijeron a nuestro presidente que ellos prefieren que nosotros nos encarguemos del trabajito.

	—Así se hará. ¿Tenemos algún plazo para ello?

	Preguntó alias Raúl, el Antioqueño lo miró fijamente.

	—Para ayer, Raúl, necesitamos matar a ese malparido cuanto antes. Monte el plan y me cuenta.

	—“El Gobierno no quiere provocar la guerra, pero tampoco la va a esquivar…”, eso afirmó Jorge Holguín, el entonces ministro de Guerra del Gobierno, que para entonces era integrado totalmente por miembros del partido conservador.

	—Es decir, ya se sabía que los tambores de guerra comenzaban a resonar.

	Afirmó Dumont, Cruz asintió.

	—Así es, Bernard, de hecho, tanto el Gobierno como los liberales empezaron a armarse y a comprar armas en Europa y los Estados Unidos, hecho que era conocido por ambos bandos.

	—¿Cuándo iniciaron las hostilidades?

	—Paradójicamente, entre julio y septiembre de 1899 se da una calma aparente, todo parecía indicar que no habría conflicto, pero se trataba simplemente de una calma chicha; tres son los factores que avivaron la llama de la guerra. El primero, una decisión administrativa en el departamento del Tolima, que cede el monopolio de la producción y comercialización del aguardiente al millonario José María Sierra, ello no es visto con buenos ojos por los liberales. En segundo lugar, en Venezuela triunfa la revolución de Cipriano Castro, denominada la revolución liberal restauradora, que anima a los llamados uribistas o seguidores del general Rafael Uribe Uribe, líder de los liberales, a rebelarse contra el Gobierno conservador y, finalmente, los caficultores del departamento de Santander, leales liberales y los más afectados por las medidas económicas tomadas por el Gobierno y la crisis internacional de los precios del café, deciden apoyar la revuelta.

	—No me digas que los venezolanos se volvieron a meter al baile.

	Indicó Bernard Dumont.

	—Y ecuatorianos, también Guatemala, El Salvador, Nicaragua y los Estados Unidos intervinieron con ayudas de hombres o dinero a alguno de los bandos en disputa. En cierta forma, Bernard, los colombianos les dimos una gran oportunidad para sacar provecho de la guerra civil.

	—¿Y cómo se beneficiarían ellos?

	—Todos, salvo Venezuela, tenían un interés estratégico común: Panamá.

	—Que finalmente, según me cuentas, se separa después de la guerra civil.

	—Hay al respecto un incidente que los colombianos hemos pasado por alto en el análisis de nuestra conflictiva historia…

	—¿Cuál es?

	Indagó Dumont.

	—Después de ser derrotados en la batalla de Palonegro, quizás la más importante de esta guerra civil, los liberales deciden cambiar a la guerra de guerrillas; ahora los focos del conflicto están en el norte del país, en la costa atlántica, el magdalena medio y Panamá. Esto prolongó la guerra dos años. Al final, el reducto liberal termina siendo Panamá, lo que la coloca bajo la atención de los Estados Unidos; para ellos, el ferrocarril que comunicaba el océano Pacífico con el mar Caribe es estratégico, al mismo tiempo que sus planes para la construcción del canal. La guerra civil termina alentando las aspiraciones independentistas de los panameños, que en su mayoría eran más cercanos a los liberales que al partido conservador.

	—Una lástima. ¿Cuándo termina la guerra civil?

	—Los liberales intentan desde Panamá una acción desesperada para cambiar el curso de la guerra y lanzan un último ataque el 13 de octubre de 1902 en Ciénaga, en el departamento del Magdalena, al norte del país. Este ataque es neutralizado y deja a los rebeldes sin posibilidad alguna de seguir en combate, la paz se firma en una hacienda bananera, llamada Neerlandia, entre Ciénaga y Aracataca, el 24 de octubre.

	—¿Aracataca? ¿No es allí donde nació Gabriel García Márquez?

	—Sí, Bernard, allí nace él, nuestro nobel, en 1927. Mucho de lo ocurrido en la guerra de los mil días, inspiraría a García Márquez para escribir su obra máxima, Cien años de soledad. No sé si tengas conocimiento de ello, pero esa zona era, y sigue siendo, de plantaciones de banano, en ese entonces controlada por la United Fruit Company, una compañía de los Estados Unidos.

	—Interesante, recién me percato de que esa guerra es, ni más ni menos, que esta guerra civil. —Dumont cerró los ojos, como un vidente en pleno trance, y expresó—: “Debían ser como tres mil” —murmuró—. “¿Qué?” “Los muertos —aclaró él—. Debían ser todos los que estaban en la estación”.

	Cruz aplaudió emocionado.

	—¡Muy bien, Bernard, veo que has leído Cien años de soledad!

	 

	—Disfruté de manera infinita leerla, amigo mío. —Dumont hizo una pausa, bebió algo del vino para luego afirmar—: en cierta forma, todos tenemos algo en nuestras almas de alguno de los personajes de la novela, en algún momento de nuestras vidas hemos sido asaltados por el amor, el dolor o la soledad, hemos sido presas del odio, el miedo o la melancolía. Leerla es, en cierta forma, mirarnos en el espejo de nuestra condición humana, es hacer una fina disección de nuestra propia humanidad.

	—Wow…, mon amie, no conocía esa faceta literaria en ti.

	—Deben ser los vinos. —El francés dejó salir una fuerte risa—. Bromeo, soy un lector empedernido y la literatura latinoamericana es una de mis preferidas.

	Cruz, algo intrigado, preguntó:

	—¿Qué otros escritores latinoamericanos has leído?

	—Mario Vargas Llosa, Ernesto Sábato, Julio Cortázar, Juan Gabriel Vásquez, Jorge Fernández Díaz…

	Tomás Cruz dejó entrever una sonrisa y atacó un pedazo de queso en su plato.

	—Soy un fanático lector de Vargas Llosa, también he leído a Juan Gabriel Vásquez, colombiano, como yo, magnífico escritor. ¿Sabes?, de Jorge Fernández Díaz he disfrutado dos de sus novelas de la trilogía de Remil, el oscuro personaje de estas.

	—¿Juan Gabriel Vásquez es colombiano? Pensaba que era español.

	—Creo que también tiene la nacionalidad española y, sin embargo, es más bogotano que el ajiaco.

	—¿Ajiaco? ¿De qué me estás hablando?

	—Se trata de una deliciosa sopa, muy espesa, de varios tipos de papa, ya lo entenderás cuando visites Bogotá.

	—Tienes que invitarme a tu ciudad. Volviendo a Remil, ¿cuáles de ellas has leído?

	—El puñal y La herida.

	Respondió Cruz.

	—Muy buenas, te falta La traición, en mi opinión, la mejor de la saga.

	—¿Te has dado cuenta de que cambiamos radicalmente de tema, Bernard?

	Dumont volvió a tomar otro sorbo de la copa de vino.

	—La literatura siempre nos salva de la realidad que nos rodea, amigo mío, es una especie de salvavidas en medio de la tormenta. Volvamos a nuestra historia. ¿En qué terminó la guerra de los mil días?
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	“Que los valles se alcen, que montes y colinas se bajen, que lo torcido se enderece y lo rugoso se aplane…”. La mañana llena de luz se animaba a entregar a los presentes en el seminario mayor de Bogotá, la apacible escena de las monjas cantando con alegría y devoción el Mesías de Händel. Tomás Cruz, frotándose las manos con jabón en el lavamanos del baño público, escuchaba a lo lejos el canto de las religiosas cuando el potente ruido seco y ronco de la explosión interrumpió la tranquila mañana. Segundos después, atontado, Cruz se percató de que se hallaba en el piso. El humo, mezclado con una densa polvareda, le dificultaba la visión, un fuerte olor a pólvora ingresó desagradablemente por su nariz. Advirtió que el piso estaba húmedo, entonces el frío recorrió su cuerpo. A tientas palpó el suelo, luego se llevó la mano a la nariz, se trataba de agua, el ruido cercano de un chorro potente le hizo pensar que se trataba de un escape, una cañería rota, pero ¿por qué? Él no era consciente aún de lo ocurrido. Como pudo, se colocó en pie y caminó en zigzag hasta lo que minutos antes era la puerta del baño. 

	Rodeado de la turbiedad del aire y lamentos por doquier, Cruz observó con terror que el cuerpo de una de las monjas, que en los instantes previos cantaban, estaba partido en dos. Fue entonces cuando alguien colocó la mano encima de uno de sus hombros, era el presidente Vasco, las órbitas de sus ojos estaban vacías y su rostro, ensangrentado… 

	Cruz abrió los ojos, su cuerpo tembloroso estaba empapado en sudor, levantó la cabeza y miró a su alrededor; respiró aliviado, se encontraba en su apartamento, se trataba simplemente de otra de sus pesadillas, mas no de aquella que siempre lo acompañaba, esta vez había cambiado: Había soñado con la explosión en el seminario mayor, rememoró la parte final del pavoroso sueño y le llamó la atención la imagen del presidente Vasco sin sus ojos. ¿A qué se debería ello? Cruz decidió levantarse, revisó en su reloj la hora, tres y siete de la mañana, respiró profundamente en señal de resignación y se dirigió a la cocina para prepararse un café. 

	Después de colocar en la hornilla la cafetera tipo Moka, se sentó a esperar. ¿Por qué aparecía en la pesadilla Vasco? Cruz siempre analizaba con detalle sus sueños, normalmente contenían un mensaje. ¿De qué se trataba esta vez? A su mente llegó la imagen del reporte que le había compartido el mayor Torres el día anterior, uno que lo había dejado preocupado mientras avanzaba en su lectura.

	Como en el pasado, el presente estaba signado por la desunión y las rencillas, los miembros del Gobierno de unidad nacional practicaban todo lo opuesto a la unión. En el congreso nacional, que ahora sesionaba en Cartagena, sus miembros se habían dedicado a torpedear las leyes que necesitaba con urgencia el país, al mismo tiempo los recursos de créditos otorgados por los Estados Unidos, el Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo se perdían en cárteles de corrupción y la justicia operaba de forma lenta o no operaba mientras la crisis social aumentaba. Esto había generado una enorme molestia en las regiones, que requerían con urgencia recursos económicos y materiales. Los departamentos de Antioquia y los que conformaban la región de la costa norte amenazaban con declarar su independencia si la ayuda no llegaba. La conspiración y la intriga se habían adueñado de los centros de poder en lo que quedaba de Colombia. El informe leído por Cruz alertaba de que ciertos políticos, con Curul en el congreso, y algunos jueces estarían recibiendo coimas desde Venezuela para entorpecer la gestión del Gobierno nacional, esto requería de una investigación pronta para neutralizar el daño, que amenazaba con hacer explotar la ya muy frágil gobernabilidad del país.

	La mujer apareció en medio del tumulto y él no pudo evitar mirarla. Los ojos de ella esquivaron la multitud y se fijaron en Cruz, una coqueta sonrisa siguió a la breve mirada, esa sonrisa cayó sobre el hombre como un tsunami pleno de emociones. Él se dispuso a acercarse a la hermosa mujer… Un sonido agudo, penetrante, hizo que la mujer desapareciese, se trataba del agudo sonido del celular, que sacó a Cruz de su sueño; este se había quedado dormido nuevamente releyendo el informe, él, algo aturdido, contestó:

	—¿Hola?

	—Mi coronel, buenos días, lamento interrumpir el descanso del sábado, el mayor Torres lo saluda.

	—Torres, buenos días, tranquilo que en la guerra no hay días de descanso. ¿Qué sucede para que usted me llame tan temprano?

	—Mi coronel, es algo relacionado con el reporte de ayer, tenemos que hablar urgentemente, ¿me invita a un café?

	—Claro, Torres, traiga entonces usted unos buñuelos.

	Cruz, frotándose la cabeza con una mano, observó el reloj, ya iban a ser las siete de la mañana, mirando hacia el techo de la habitación, expresó:

	—Es la hora adecuada para desayunar algunos de ellos. —Después de colgar, Cruz se preguntó:“¿Quién diablos es la mujer que aparece en mis sueños?”.

	Cuente usted con nuestro apoyo, el acorazado Wisconsin está a su disposición para la firma de la paz. —El presidente José Manuel Marroquín depositó el cablegrama en el escritorio, estaba firmado por el secretario de Estado de los Estados Unidos, John Hay. Marroquín miró de reojo al general Nicolás Perdomo, su ministro de Gobierno.

	Nicolás, delego en usted todas las facultades necesarias para que, en nombre del Gobierno colombiano, firme en Panamá el tratado que nos devuelva la paz. —El presidente Marroquín se levantó de su asiento para observar a través de la ventana, la lluviosa mañana en Bogotá—. ¿Tendremos tranquilidad después de tres años de guerra, Nicolás?

	—Ello dependerá en su totalidad de los liberales, señor presidente.

	Respondió el general, Marroquín tomó aire, luego se dio vuelta hacia su ministro.

	—Y de nosotros, Nicolás… y de nosotros. Vaya usted a Panamá y esperemos que podamos llegar a un buen acuerdo que nos permita, ahora sí, dedicarnos al gobierno de la nación.

	La mañana del 18 de noviembre de 1902, el general Benjamín Herrera contempló desde el vapor Colombia la imponente figura del acorazado Wisconsin. Herrera, apoyado por hombres del líder rebelde Victoriano Lorenzo, había prácticamente arrinconado a las fuerzas conservadoras en Ciudad de Panamá, en una seguidilla de triunfos que habían iniciado en Bocas del Toro. Gracias a la ayuda estadounidense a las tropas del Gobierno colombiano, que consistió en varias descargas de cañón desde los buques de su armada, justo en frente de la ciudad y de la militarización, con marines, del ferrocarril que comunicaba el Pacífico con el mar Caribe, los liberales tuvieron que desistir del asalto final. Ello, sumado a la derrota de las fuerzas liberales en el departamento del Magdalena, llevó a los rebeldes a tener que firmar el tratado de Neerlandia y ratificar la firma de la paz en el Wisconsin. Mientras el vapor se acercaba lentamente al acorazado, Herrera pensaba en los detalles del acuerdo de paz. “Soy consciente de los riesgos de tener a los americanos en nuestro territorio”,pensó. A él no le gustaba la decisión del presidente Marroquín de haber pedido apoyo militar a los Estados Unidos, que tenía un interés estratégico en el departamento de Panamá, para la futura construcción del canal, “Ahora tenemos al diablo en nuestra casa”, reflexionó, “Hay que sacarlos, y pronto, de nuestro patio”. Otro tema daba vueltas en su mente mientras el vapor se colocaba al costado del Wisconsin,“es necesario convocar a una convención constituyente, hay que acabar con los vicios de la regeneración, que tanto han costado a nuestra nación y es necesario dar más garantía de participación a las minorías”. Uno de los marinos del Wisconsin señaló el camino del estrecho puente de madera que unía a los dos barcos, Herrera lo transitó con lentitud. Al final de este, una pequeña escalerilla permitía ascender a la cubierta del acorazado. Con algo de dificultad, el general Herrera subió por esta, una vez estuvo allí, el comandante del Wisconsin lo saludó e invitó a pasar al pequeño cuarto donde se adelantarían las conversaciones. Allí aguardaban sentados los generales Salazar y Vásquez Cobo, delegados por el ministro Perdomo para adelantar las negociaciones en nombre del Gobierno. Después de un frío apretón de manos, Herrera tomó asiento, luego afirmó:

	—Entiendo que estamos aquí para concertar las condiciones para la firma de la paz.

	—No, general Herrera, estamos sentados en esta mesa para ratificar lo firmado en el tratado de paz de Neerlandia.

	Replicó tajantemente el general Vásquez Cobo. Herrera, visiblemente incomodo, respondió:

	—General Salazar, usted es el gobernador de Panamá, a su vez, general Vásquez Cobo, es usted el jefe militar de la zona, debo afirmar que ustedes dos perdieron la guerra en Panamá, no voy a firmar una capitulación que nunca existió. ¿Lo harían ustedes?

	—Panamá es parte de Colombia, su revolución fracasó, no sé si usted sea aún consciente de ello.

	Afirmó lacónicamente el general Salazar.

	—Entonces no veo el motivo para estar sentado aquí.
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	—¿Y el general dejó la reunión?

	Indagó Bernard Dumont.

	—Sí, Herrera descendió del acorazado y regresó a Ciudad de Panamá.

	—¿Y de nuevo a la guerra?

	—No, ya la situación era insostenible, se había llegado a un punto muerto, los rebeldes liberales no podían ganar. Dos días después, las partes acuerdan firmar el tratado de paz, nuevamente a bordo del Wisconsin. Así las cosas, el 21 de noviembre de 1902 finaliza la guerra de los mil días.

	—Lección aprendida… Asumo, no más guerras.

	 

	Ironizó Dumont, Tomás Cruz dejó ver una mueca de resignación.

	—Una paz efímera, Bernard, la guerra de los mil días nos legó, además de la pérdida irreparable de Panamá, el germen de una violencia que seguiría a lo largo del siglo xx en Colombia.

	“El dramaturgo ha recibido el mensaje y ya fue transmitido al Cónclave, él le envía sus agradecimientos al Zorro, por favor, hágaselos llegar”. Tomás Cruz y el mayor Torres estaban sentados en la barra de la cocina del departamento del primero. Cruz terminó de leer la nota que le había mostrado el mayor Torres. Pensativo, él sirvió café para ambos y se dirigió al horno donde estaban calentándose los aromáticos buñuelos que Torres, diligentemente, compró de camino. Luego de servirlos en un plato, regresó y los colocó en el centro, entonces expresó:

	—A ver, Torres, ¿dice usted que esta comunicación fue interceptada el día de ayer?

	—Así es, mi coronel, es parte de una llamada que hizo Clemencia Peláez a Malenkov, el ahora presidente de lo que ellos llaman la república liberada.

	Torres terminó la frase con un gesto de sarcasmo, Cruz arrugó la frente.

	—Es una suerte haber interceptado una llamada entre ellos, se han cuidado por mucho tiempo de hacer contacto telefónico. ¿Estamos seguros de que se tratan de Clemencia Peláez y Malenkov?

	—Ciento por ciento, mi coronel, el sistema de reconocimiento de voz arrojó más de un 95 % de probabilidad de que son ellos.

	—Son ellos… Arturo Hernández…, alias Malenkov, y la señora Peláez otra vez tramando algo. ¿Quiénes son el Dramaturgo y el Zorro? —Cruz saboreó el pedazo de un humeante buñuelo, después de unos segundos, dijo: —ellos hablan además de un Cónclave. ¿Se trata de un grupo de personas? Si ello es así, ¿quiénes conforman el dichoso Cónclave?

	—Sospechamos que esto se relaciona con el informe que le envié, creemos que ellos son los políticos infiltrados por el régimen venezolano y los rebeldes de las FRENA y el FIN, sus nuevos mejores amigos.

	Ironizó Torres, atacando con el tenedor una parte de los huevos revueltos.

	—Viejos mejores amigos, más bien, Torres. Ellos y su conspiración del 31 de marzo de 2018 nos tienen hoy a la defensiva y a medio país bajo su control.

	—¿Qué sugiere que hagamos, mi coronel?

	Cruz observó al mayor Torres, luego levantó sus manos.

	—Por lo pronto, terminar de desayunar, se piensa mejor con el estómago lleno. ¿Sabe que es lo que más preocupa del mensaje, Torres?

	—¿Qué, mi coronel?

	Cruz, con su rostro en modo reflexión, bebió un sorbo de la taza de café, cuyo delicioso aroma se adueñaba en ese momento de la cocina. Después de saborearlo lentamente, indicó:

	—¿Quién es el Zorro?

	—¿Cuáles han sido las actividades de Cruz?

	—El hombre no ha salido de la ciudad, se ha movido los últimos tres días entre su casa y las oficinas del cuartel provisional del Ministerio de Defensa en Medellín.

	Respondió alias Raúl. Su jefe, alias el Antioqueño, tomó nota en un cuaderno, después de ello, expresó:

	—¿Tiene escoltas?

	—Sí, jefe, dos soldados, cada uno en motocicleta más una camioneta blindada, en ella van otros dos escoltas.

	—¿El tipo tiene algún pasatiempo? ¿Drogas? ¿Se toma los tragos? ¿Le gusta bailar? ¿Salir a comer? ¿Es mujeriego? ¿Le gustan las putas? ¿Frecuenta los putiaderos?

	—Por lo que hemos indagado, no, jefe, el tipo es más bien sano.

	Afirmó Raúl, el antioqueño se rascó la cabeza.

	—Esos así de juiciosos es más jodido bajárselos, hay que ponerles una carnada para ver si muerden el anzuelo.

	El hombre hizo una pausa, después de reflexionar un par de minutos, dijo:

	Pongámosle un bizcochito, pero de los bien bonitos, de pronto por ahí cae, todos tienen su debilidad… Solo hay que conocerla para sacar provecho de ella, consigan una vieja, pero primero me la traen. Mientras tanto, no le pierdan el rastro a Cruz.

	El sujeto deambulaba cabizbajo, nervioso y pensativo por las adoquinadas calles del casco viejo de la Ciudad de Panamá. Oyó a lo lejos unas voces que lo llamaban, estás provenían de una de las esquinas, justo detrás de él. “¡Manuel, detente!”,se escuchó otra vez. El hombre más pálido que la blanca pared a su lado se detuvo para esperarlos. El grupo se acercó, entonces, el sujeto que encabezaba el grupo de hombres expresó en voz alta.

	—¿Supiste lo del desembarco en Colón de las tropas colombianas? Son al menos tres generales y quinientos hombres, es que ni para armar una revolución somos buenos. ¡No queremos tener nada que ver con tu fracasada insurrección!

	—Tomás, déjame explicarte…

	Manuel Amador intentó calmar los ánimos, sin embargo, Tomás Arias, un terrateniente adinerado, levantó sus dos brazos y gritó:

	—¡No sé ustedes, señores, pero yo, por lo pronto, me voy a trabajar en mis asuntos. Por lo visto, las revoluciones no dan dinero! ¿Cuánta plata nos gastamos financiando la revuelta de los liberales? ¿Y para qué? ¿Para terminar firmando un papel en un barco de guerra gringo?

	El grupo, de unos diez hombres, deshizo sus pasos por el camino previamente recorrido, perdiéndose en la esquina, Amador se enfrentaba así a un grave dilema esa mañana del 3 de noviembre de 1903: ¿continuar con la revolución o abortarla? Afligido, caminó con desgano hasta su casa. Ya allí, se recostó en la hamaca del patio central, que estaba escoltada por frondosos trupillos. “Tomás tiene razón, por hoy terminó el asunto de la revuelta, ya nos llegará otra oportunidad…”,pensó, pero sus reflexiones fueron interrumpidas por la voz de una mujer.

	—Manuel, ¿qué haces acostado en la hamaca?

	—María, la revolución se fue al carajo, más de quinientos soldados han desembarcado hoy muy temprano, llegaron desde Barranquilla, vienen comandados por tres generales.

	Respondió con voz lacónica Amador. La mujer se acercó para darle un fuerte empujón mientras decía:

	—¡Anda, levántate! No hemos llegado tan lejos como para darnos por vencidos justo ahora.

	—¿Estás loca, mujer? No disponemos de muchos hombres, ellos son más que nosotros.

	La mujer volvió a darle un enérgico golpe en el hombro.

	¡Con soldados o sin soldados, la lucha tiene que continuar! Ya te dije, anda, levántate, hay que reunirlos a todos para ver como respondemos.

	Amador, con rostro de sorpresa, expresó:

	—¿Dónde? Si todos andan escondiéndose como ratas.

	—Pues a las ratas las vamos a buscar debajo de las piedras si es necesario, Manuel. Vamos a la casa del asistente del superintendente y, de camino hacia allá, les avisamos a los demás. ¡Vamos, que no tenemos mucho tiempo y la revolución es hoy!
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	—Tenía, al parecer, más pantalones la mujer que su marido. ¿Cuál era su nombre?

	—María, María Amador, ese era su nombre. Ciertamente tenía más determinación que su esposo.
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